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DE ji.süs 
Nuestro artículo del pasado mar

tes, que lleva igual Hlolo que las 
presentes líneas, ha tenido la vir
tud de llamaf la atención sobre la 
obra merilisima que llevan á ('al)o 
las üuniildes mujeres que se enga-
lanap cpu, el apelativo de Siervas 
de Jesús. 

Recordaran nuestros lectores 
que en el cilado ariiculo, al lia-
blar del trabajo aiiruinador qii« 
pesa sobre diciíasrnujeres, decía
mos qpe era peoesario buscar el 
medio de que no fuera tanto. 

Pues biea, uua señora que ha 
leaido oejisioQ de ver la labor • ons-
Unte d« esas «Dfermeras, que al 
admirarlas las ba compadecido y 
al compadecerlas se ba cuidado de 
investigar la cáusallel enorme tra
bajo que pesa sobre ellas, nos di
ce que consiste en ser pequeña 
U «asa que babitao. Pe oo ser 
así, hace tiempo se habría aumea-
tado el número haeta donde fuese 
Decesario. *• •• • 

Resulta de aquí que no hemos 
descubierto nada nuevo; que antes 
qae^OQíWtros jse ba,|)¡an lijado en 
el asunto ojos ícenos y habían vis
to lo que por ser tan grande no 
puédéeá6ltr oealto; que el trabajo 
qüé'haícüti las Siervas de Jesús es 
latitó'3'»'^^•aí'ión del número de 
e.sas ípSbbres 'müjeréá, que és casi 
milagroso que resislaa. 

Gomo el iiecho por ser tao nola-
biet Iteoe laoia fuerza, se ba im

puesto la I>usoa del remedio y la 
misma señora que nos dice la cau-
sw de que no sean en mayor núme
ro las Siervas de Jesús, nos dice 
también que hay almas generosas 

: que se ocupan en la desaparición 
de aquella para que cesen los efec
tos. 

Efectivamente; después de escrl-
lo y pui)licado el anterior artículo, 
llega hüsta nosotros la Doti<'ja de 
que se trata de ampliar la casa de 

i la Cuesta de la Baroaesa ó de ce 
i der leri-eno en otro sitio, lal vez 
¡ en el ensancho, para hacei" una 

nlievf». 
Tralandosft de G^rlagñri;i, en la 

cu:il g(M"iniiia sleinpre con gran 
, energía cuanto sigiiiñque caridad, 
: es naturalísima semejante solu

ción. Sin embargo, no es de cari
dad priucipalmeute de lo que se 
trata; es de agrade(dm:ento, por
que gratitud muy grande, hasta 
que rebose, iiiereceu esas pobres 
mujeres que pasan las noches cui
dando á nuestros parientes enfer
mos ó á nosotros mismos, en tan
to que reposan para estar prontas 

' al li-abajo en el siguienle dia nues-
: tras madres y nueslrasinujeres. 

l 'or amor de Ríos cuidau a los 
enfermos las Siervas de Jesús. Sea
mos agradecidos al favor que nos 
hacen, ensanchando la ct^saen que 
habitan, para que siendo más, Les 
toque a menos el trabajo. 

1 Lo piden la justicia y la cari-
I dad. 

Y hasta nuestro egoísmo lo exi
ge también. 

Dice nii colega: 
«Maura, que está fmioso, lia diclio qae 

dirá en el Coiisrcso ciuióiies son los dipu
tados y periodistas que han cobrado de 
fondos de Golieviiíición.> 

Del fondo do los reptiles. 
Bnon«, renga la lista y la veremos. 
Pero qne se incluya también á l«a ami

gos. 

Para despnés de las eleccienes del do-
mlngo se antiucin una conibiDación de go-
bérnadorisB. 

S<, es necesaria. Algaiio^ se han lieclio 
inconipatib)«B hasta el panto de no peder 
verlos en BUS respectivas provincias. 

Dice.un colega: 
«Los carliatae van ¿.hacer un acto,» 
iOtrot 
Máe vitle que.lmgan el epilogo y concia 

yan la' Iiistoria.» 

Dice otro celega: 
«Los carlistas están organizando un 

verdadiM-o colino. Pura el día dioz y siete 
del actual preparan un banquete á tres pe 
setas el cubierto.» 

Ya pareció el act«: una merienda. 
Pues que coman, qae no es incompatible 

ser carlista y tener apetito. 

En una calle de Sevilla un transeúnte te 
ha encentrado tres dedos. 

Ahora falta una cosa 
Que la policía encuentre el crimen y lue

go al criminal. 

Leemos: 
«Cnando se cerraron las Cortes paaadae 

sin haber obtenido ningiin resultado prác
tico, en bien de la Nación, lodos los espa
ñoles cifrábanles nuestras esperanzas en la 
aportam de otras nuevas y no» contenta
rnos (!on decir: esperemos.» 

Esa es la costumbre: esperar... pero sin 
osperauea. 

Para no perder la costumbre. 

En Almería ha sido robada una reloje 
ría, valiéndose el ladrón de un diamante 
para cortar el cristal de uu escaparate. 

Lo caal qne ne es raro. 
Pero lo qne sí es estupendo es lo que di

ce un colega al dar la noticia. 
Que el cristal era de uu dedo de espe

sor. 

Vaya una pregunta, compañero: 
|CnAl era el tamaño del diamauteT 
^El de nn adoqaínl 
Yo creo qne el cristal era más delgado. 
Porque un hombre que tiene nn diáman 

te qne corta un cristal de nn dedo de espe
sor, lio necesita saquear al prójimo; 

Le vende y 6, vivir y ti triunfar. 

A Insgar por lo qne dicen los periódicos, 
el actual enartoáe lana lin resaltado poco 
propicio para Iba amantes furtives. 

En la crénieftde tos sucesos so dá onen-
ta estos días de varias sorpresas realiEftdae, 
por la policía, i instancias de In parte agra
viad», cayo primer efecto ha sido interrum
pir idilios de amor y meter en cliirona á 
los contraventores. 

Cupido anda mai humorado desde hace 
algún tiempo, y parece que tiene bastante 
descuidados los asuntos de su jurisdicción 

En etras épocas, protegía á sus adeptos, 
y la policía siempre llegaba tarde para 
cumplir su delicada misión; ahora, por el 
contrario, se diría que llaman con campa-
nillns, porque llega en el instante crítico 
de poder ejercer sin diricultad alguna su 
ingrato ministerio. 

Como esto perdure, dentro de poco no 
va a haber nadie que se quieta esconder ó 
escapar para consagrarlo á la inlicidad (n-
tiuutf y volveren A respirar tranquilos loa 
papáseseainoaesy los maridos barl«daa.< 

En cambio rauoliea tortolitos, cantaran 
tristemente en sus iaulas, lansatxdo al aire 
suspirinos^ae no llegarón &dupde se lea 
dirige, porque A mitad de camino tropeza
rán son la vigilancia de loa ogroa. 

X la larga, todo esto se retteja en la cuar
ta plana de,loa periódicos, donde ios de
sengañados de ambos sexos acoden para 
solucionar conñictos relacionados con la es 
casez de recursos. 

Pas.ida la época do los idilios poéticos, 
enojado Cupido, y p«dlleudo tierra los 
ogros quedan desamparados, y á voces en 
mala posieióu, estoca, sin ol porvenir ase
gurado, muchas desventuradas hijas de 
Eva, que se baten denodadamente en reti
rada en las últimasIrinoUeraa de la desgra
cia.. 

Señoras solas qne ceden habitación á ca
balleros estables; institutrices qne ofrecen 
sas conocimientos y sus servicios; viudas 
iuconsolables que annucían gabinetes con 

y sin^ esto es, con asistencia ó sin ella; 
profesoras de piano, de corte y de labo
res... sería el cuento de nanea acabar. 

Y sobre todo esto, las agencias matrimo
niales, que realizan pingües líegeciqs y pa
gan su contribuL'ióii correspondiente; dis
poniendo do Tordadorns gangas, coinoi son 
aeñoiitns bellas y con dotes sugestivas qne 
desean casarse con caballerea formales y 
de »»ltíerada educación. '••i¡¡^'' 

Aquella hermosa Edad Media en que iba 
trovadores, á la luz de la lana, templaban 
el laúd y aguardaban á que por una venta
na del almenado castillo se les tendiese la 
escala, por la que subían como gatos pata 
reunirse con sus amadas, ha pásadat para 
no volver. 

Ahora, la prosa vil del positivismo me-
dernistado strnye el mayor encanto da es 
tas dulces afecciones; y con un iúaignlffcán-
te gasto de diez cuntimos, ne en vial) y re
ciben por el correo interior antecedentla, 
retratos y hasta el clásico y ansiado *ÉI» 
que en etroa tiempos ooustitdía cakr bn 
poema de amor. 

Tengo á la vista nn diario dé tá iió^ie 
que en la misma plana de anuncios trae dos 
que se completan: una señorita qae déiea 
nn caballero de edad y de poaioión qñe la 
proteja, y un señor activo y trabajador 
que aolicita ana dama qae tengeí p6qae<ño 
capital. 

Y me acuerdo del poeta, y, ctmó él, «z-
olamo: 

«Si en el camino se eneaentran \qvH de 
casas se dirán!» 

Paî bes difícil qtta sa eneaétitran; por-
qae, siw conocarie; habrAn'pédtd# d»«lYj si 
radtaáraenta s6 han laido, tai ñiééón-
viene!'"' . " • • ' . . v:' :.•, :.» 

t ríate a«téd de los idlHai. 
Abel í n í ^ 

íiiiilfAiiB 
La batería triuaíal 

Con motivo do la llegada á Paría del rey 
de Inglaterra hablan los periódicos franee-
Hes de la «batería triunfal» que es laqueen 
los días) solemnes—fiestas y regocijos na
cionales, llegada de soberanos, etc.,—hace 
temblar los cristales de París y conmueva 
el aire hasta en los límites del harizonte. 

Esa batería es la que el viernea último 
anunciaba, con sus salvas, la llegada da 
Eduardo VII. 

Se compone de 18 cañones, tomados to-

^̂ ^̂ ^̂ P̂̂  
-' » 

XIV 

|Í3p_̂ BAA mediadfía:del estío. eM eiíacióu inaoporti-
blft en Paria, an la que, guiados por un instinto 

sanitario, preferimos visitar 4 «qucllos de nuestros 
amifíoaquelienenjardines, asi ooino en invierno asia-
timoB tu^s ¿ «asa de los que n^n m^s fri jlaros. 

—i3o ahoga uno esta tarde, deoinaoa, lio hay an París 
aitiosen queae pueda respirar cóim daraente sin ser es
trujado ciaiifeu la» Tvillerí^n.Ls ')ue lieiu n un jaidin 
í n auetsaen eite tiempo, bien ae pueden üoiicej.iiur 
dichoso*. 

—•El de Moa. da Tal dtbo estar m-igDinco, dioe otro. 
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nunciar sin entarneeerso. También miralja el amor, 
sus tamcras, su pudor jr su turbaoién, como el más 
grande da loa tormentos, j el que sa inapirase, debía 
esperar desde Inago ser mirado por ella oomo an ema-
migo. 

A la salida del teatro, en un relleno da la aioalera 
prinaipal, Mma. de Champlery se enoontró con sa pri
mo y 80 fotnra, la tarbación aou que la scfiorita d'Ar-
mllly saludó á Mr. de Lorville, que dijo no la oonaoía, 
inapiró alguna daaaocflanaa A Valentina. 

El niiamo Bdgar se dasoonoefló M1 ver íeaonbierto 
Eueng*no. Por último, aitanoohe no dio los resulta
dos line esperaba Mma. CUlrange, pues Itr. de Lorvi
lle nabla adivinado, sin »r«n trabajo BUS proyeatos. 

Válantin» te hubíá pareóldo sin graoU, y digna de 
enooitrar aiuáble i Mr. Narvanx, Mma. de Chample
ry, por BU parte, juígába & Edgar falso y preaumido, 
y Mma. CUirwngo, vl^-ndoíus hábiles pinnas daaeon-
certados, se dooia tristemente: «Mi hij»8tra no s«rá 
nunca duquesa de Lorviila.» 
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—Os aonfandirán cuando vayáis Juntas, dijo J |s te 
fanía A Valentina. 

—Na, rapliaó «lia, para distinguirnos te Uamari A 
mf prim» Mma. de Champlery la kermosa. 

—Y á ti te llamarán la buena, esto rala mas. 
Se eompranda que atte pensamiento cenmovadar y 

naoTO aa debia A Mma. Clairanga, quien orgnllosa da 
haberle encontrado, añadió: 

—Veo, querida; qia te veráa obligada A catarte 
para evitar «n quid píoqqp;, • ; 

—Bl motivo ea 4,-4ai>tort düjo |<dgar, vieado el em-
baras^nn qaa U galantería de Mma..,Ci«|rang;a,:.babia 
puatto A Valentina; esto mo rvcaei da an,a joven qaa 
detern^a^ osaarse tan tolo por tañara! derechad* P*-
neraa t^ garro, que t«vo U lns«iiiosa idea da probar 
S3 oomo por casualidad. 

-.¿Cómo? repuso Narvaux, lo e,r̂  precito pstvrae 
para que se determinara A paneíaa un eombreri? 

—Sin duda, dijo Mma. Clairai\ga-, ¿no aabéla q«o 
en FraneU las jóviues no gastan tocaí, bonetet ni 
turbanteaf ,̂  

—Felizmente, repuso Eig<«r, sin esto, en nuestros 
salones, ¿á qaiin reconoceriamoi desde que IAS niamás 
P«r8istem en su tlaqu<-za? Bsta oo&tambre eatA nauy 
bien ideada; además que es uu lenguaje, pues opandu 
una jamona renuncia al matrimonio, agarbóla el pe-
naeho blanco aobre la toca neffra, lo qn» M oomo 

: \ i . 


